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PRIMERA' PARTE

En el siglo XViII los caminos que cruzaban
el pequeño y floreciente principado de Lero­

nia. dejaban bastante que desear a punto se­

gurídad ...
Un atardecer cruzaba camino de la capital\

I
.

Lina ujosa carroza; cuando de pronto se vió
�sa,Jt�da por una banda de malhechores que
intentaron .robar a las pasa] er.as 'que viajaban
en el coche. En aquellos momentos volvía tam­
bién, acompañado de sus servidores, el barón
Octavio de Trenck, señor dé aquellas .tíerras,
en, las cuales tenía autoridad de soberano A,I­
ver el as¡;lIfò' qae se realizaba en sus do�i�'ios':
corríó" en âuxÚio_ de Íos viajantes, y cü�n.dQ··
consiguió hacer huir -a, 'Ios asalfantes' 'abriÓ"
.la portezuela del coehe y quedó sorp;endido
ante Ia belleza e�traordinariadeIa& dos muje­
res que se 'le

-

ofrecieron a su vista.' Se quitó

I
I

I
I

I
f

t
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-¡OS lo-ofrece vuestro más rendido adoradorl

galantemente el sombrero y les dijo, haciendo
ona profunda reverencia:

-:Lamen_to en el alma, señoras, que hayáis
sido atacadas en mis dominios ...

La,S dos damas agradecieron con una son­

risa las frases y la ayuda que les había pres­
tado aquel hombre desconocido y él siguió di-

ciéndoles:
"

-¿Me haríais el honor de reponeros ríe la
emoción en mí castillo?

-

,

-. ':__Imposible-respoi1dió una de ellas->, De­
. bo estar esta misma' noche. en la

__ capital,
.-" .'

.

" -;'."
..

,
- \



4

----tPrècisamente-insistió el barón-e-el cami­
no más corto para ir a la .capital pasa por de­
lante de mi castillo...

Las dos damas se miraron y después de cru­

zaer una mir�d� de mutua inteligencia acepta­
ron "el ofrecimiento del barón y ordenaron' al­
conductor del coche que se encaminase hacia
donde les indicase-el barón.

_

Eral; aquellas darnas nada menos qUE' la
bella Princesa María de Leronia y la no menos
bella azafata, la. condesa Elena de Nostis.
En el. castillo del barón, rudo y fuerte como

su dueño, las horas pasaban henchidas de ale­
gría estrepitosa, -rníentras que su propietària
estaba fuera. Mas al llegar éste echó fuera de
alií a todos los sirvientes que se divertían di-
ciéndoles:

'

-¡Poned inmediatamènte la mesa, preparad
las copasl -

,

Momentos después enfraron las, dos damasy
l�. condesa Elena se acercó a la princesa y le
dijo:
-Parece que se nota cierto olor a muche­

dumbre.
---:Así parece-respondió la princesa- pero

es necesario convenir en que la avent�ra es

graciosa y pintoresca.
'

El barón trajo ,una botella de vino y llenan­
do los vasos de las damas obsequió con uno
de ellos il la azafata, que era la que más im-

presión habfa hecho en él. La condesa, riendo

alegremente, tomó la' copa y le dijo:
-Pero yo no conozco siquiera al que me

ofrece este vino.
El barón, sin dar su nombre, se limitó a

decir:
r ::_¡Os lo ofrece vuestro más rendido ado-

rador!
"

'

La respuesta satisfizo a las damas, que rie­

ron nuevamente, y mientras que el barón sa­

lía un momento a amar a los músicos, la con­

desa se acercó a la princesa y le dijo:
. -¡Este hombre no es torito, ni tímido, pero,
sin embargo, es de una rusticidad extraordina­
ria.
Había entrado ya el barón con los músicos,

y en cuanto estos empezaron a tocar, se acercó
a "la azafata y le dijo:
-¿Me harfais la merced de bailar conmigo?
La condesa miró a la princesa, que, sonrien­

do, le hizo un signo afirmativo, y salió a bai­

lar con el barón.
Demostró éste ser un excelente bailarfn, y

para dejar complacidas a las dos damas, sacó
de nuevo a la princesa. Las mujeres iban ani­

mándose cada vez más, y encontrando inte­

resante a aquel hombre. Este, animado tam­

bién por la música y por las miradas de ellas,
ordenó a los músicos que tocaran un aire re­

gional, diciéndoles:

-¡ILa� czardas] -
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Obedecieron los servidores, y el barón nue­
'vameríte sacó a bailar a la azafata. . _', •

Los demás hombres que s{ hallaban, a las
órdenes de barón y las sirvientes, al oír la po­
pular música no pudieron contenerse y 'enti-a­
ron en el salón para bailar. Ûno de los òñcía­
les del barón fué èn busca de la princesa, y'
ésta, Iarniliarizada ya con el ambiente, se puso
a bailar con él. Al cabo de media hora la aza­

fata, completamente rendida' por la actividad
, de aquel baile, se sentó en un sofá, y el barón
fué nuevamente a buscarla, pero la condesa
rehusó el ofrecimiento, diciéndole:
-j�O, no,. gracias]. ...l'vie. he dívertídò... pero

no bailo mas... ¿Queréis " tener la ám1îbilídad
de hacer venir nuestro coche?
El mismo .barón se encargó de' hacerlo ve­

nir a la puerta del castillo, y. una vez aÍIí des-
. pidió. a las damas, diciéndoles:

.�., .
'

..

-Yo iré pronto .aJa capitaI..,'¿Podré tener
el placer. de. volver a veros?
-Soy la señorita Reiter, la hija mayor del

joyero-respondió, la princesa, ocultando 'su
verdadero rrombre-i-, y os presento a mi, ami­
ga Elena.
El barón, al. tener cerca de' él el rostro bellí­

simo de la princesa, sintió unos deseos locos
de besarla" y le dijo, apresándola entre sus
brazos: '

-=--jNò -saldréis de aquí. sin haber pagadovuestro rescate]

.[
t "

- ¡No satdrëis de aquí sin haber pagado vuestro rescate'

La princesa rió nuevamente, pero el barón,
aprovechó aquella 'risa para besar fuerte­
mente a la princesa, que no pudo abtraerse al

fuego de aquel beso.'Cupando por fin la dejó
en libertad, sin enfadarse, por lo 'que había he-

. cho, corrió al coche, donde ya la esperaba la

azafata, y le dijo:
-Recordad que no tenéis de qué envanece­

ros. Ese beso ha sido robado.
-El próximo-respondió riendo también el

7
-

.....

:.'.,.



barón-me lo daréis, en cambio, sin que yó
os lo, pida. ¿Por qué no me dejáis un recuerdo
de vuestro pas,£ por mi castillo, para que os

pueda reconocer?
La princesa se quitó la sortija imperial que

llevaba en uno de sus dedos y se la entregó,
diciéndole: ",

-Aquí tenéis "esto en recuerdo de nuestro
conocimiento.
y mientras que el barón besaab la sortija

que la princesa había depositado en su mano,
el coche real pa r+Ia. rápido "'>lmino de hl ca-

pitaL
\

/
,

l'

-9

.,
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SEGUNDA PARTE

�

No tardó muchos días-sin que el barón .Oc­
tavio de Trenck acudiera a la capital en busca
de su bella amiga. En él imperaba el recuerdo
de aquellas dos mujeres, pero con más fuerza
aun el de la azafata. Inmediatamente de su

llegada a la capital, ert cuanto dejó a sus hom­
bres en un mesón, se dirigió COn uno de sus

oficiales hacia el sitio donde estaba situada la
casa del joyero Reiter. Mientras que' el barón
entraba en el establecimiento, su oficial se

quedó en la puerta, mirando' distraídamente el

-escaparate,
Al poco tiempo de estar viendo alhajas, el

barón se fingió malo, y le dijo al duefio del
comercio: .

�e siento mal. .. ¿Os molestaria darme un

vaso de agua? -

_

.
,

Inmediatamente entró el joyero al interior
de la casa y al poco tiempo salió una joven
'ofreciéndole un vaso de agua. El barón, que
esperaba ver salir a la bija mayor d'el joy�ro.
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cuando vió- que no era aquella la persona que
él buscaba, preguntó:
_
-Yo quisiera pediros un favor... ¿No hay

en la casa alguna otra dama? '

�a joven afirm-ó con la cabeza, mientras que
el Joyero atendía al oficial del barón, que aca­

baba de entrar, y Octavio, sin esperar Ia venia
de nadie entró

_ precipitadamente al interior.
Allí vió a varias mujeres reunidas, pero no-a la
que él buscaba. Sin poderse contener en vista
de su fracaso, volvió a decir:
-Vuestra compañía me es muy grata, seño-

ras Pero yo busco a la hija 'm-ayor del jo-
yero .

_,.La hija mayor soy-respondió la' que le

había servido el agua.
'

-Perdón, entonces-se disculpó el barón=-.
Debo haberme confundldo.; " "

'

t salió de nuevo a 'la tienda, donde su- acorn­
pañante seguía: mirando sortijas, y le dijo al
dueño del establecimiento: '

---.Tenéis muy belIas hijas, señor, y una casa

hospitalaria ... pero, a decir verdad, he salido
peor que he entrado.

'

Entre tanto, 'frente al mesón d'onde acani­
paban los hombres del barón de Trenok.: en
la plazoleta que alIí existía, varios hombres -

trajeron, a una bella muchacha y la amarra­
ron en la picota desti�ada para castigar a los
delincuentes. .Medío desnudaron a la joven,
que IJoraba,a�argameIlte, con la cabezà baja,

11
... ....

procurando ocultar la vergüenza que sentía,' y
el que hacía de alguacil leyó la sentencia, gri-
tando:

-

-Se condena a la joven Gertrudis Sattler,
que ha sido encontrada pOJ la noche con nn
hombre que no era su prometido, a ser expues­
ta

-

ep la picota durante seis horns, a la ver- ,

güenza 'púfîlica.
Uno de "los servidores del barón, al ver la

injusticia que se llevaba a efecto, exclamó, in-
dignado:

-

-¡Esto es denigrante! ¡En la picota porque
se la ha encontrado con un hombre!
-¡Nosotros no podemos consentir- eso l, -

exclamó otro-. ¡Vamos a librarla!
Y tal como lo pensaron lo hicieron. Arrerne­

tieron con los: escasos soldados -que había y
Iibt:MOR a la joven de aquella vergüenza pú-'
blica. Pero pronto llegaron más refuerzos y
quedaron hechos prísíonèros.
Al llegar el barón al me-són, el mesonero le

explicó
-

todo lo que había pasado, �y .terminó
diciéndole:

�
, �, -

'

-¡,Los hombres de vuestra: Señoría se han

apoderado de la condenadal ¡Se los han ,lle­
vado finalmente' los soldados de la princesa!

, Al saber lo ocurrido el barón Iué .ínmedíata-
méríté a ver al Comisario 'Superior y le dió :

cuenta deIo sucedido, diciéndole: "

-¡Exijo que 'se ponga en libertad a mis
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hombres! ¡No hay hecho más que impedir que
se cometa una injusticia!
-¡Vuestros hombres-exc1amó el Comisario

_,.¡han causado un desordenI ¡En la prisión
podrán meditar sobre las injusticias, mejor que
en ninguna otra partel
-¿Os negáis a libertarlos? [Pues yo los Ii;

betaré, aunque tenga que ver a la princesa ,­
terminó diciendo el barón.

.. --
.

eO ". ft n.. .�. $ ft'"
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TERCERA PAR1'E

Al día siguiente se hallaba el barón en la
antecámara real, en posesión de un documento

que decía:
"Concedemos al barón de Trenck el favor

de la audiencia particular, para permitirle que
nos exprese las quejas que pueda tener con­
tra nuestros servidores.

María."
Poco rato después Iué llamado por la prin­

cesa y entró en la cámara' real: AI,ver a la

princesa reconocíó inmediatamente a la dama

que noches atrás había estado en su castillo,
.

y sonrió, queriendo darse a conocer. Pero la
severa mirada de la princesa le hizo cambiar
inmediatamente dè actitud y se arrodilló ante

ella esperando a que hablase. Esta, después
de leer el atestado que del hecho se le habla

facilitado, le preguntó:
-¿Osáis presentaros ante mí, después del

escándalo dado por 'vuestros servidores?
"EI barón, una vez obtenida la venia para
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levantarse y 'hablar, respondíó enérgicamente:
-Señora, 08 deben haber Informado mal.

�Aquí tengo el proceso verbal que me ha

-nterado fielmente de la hazaña! - exclamó
la princesa, 'CJ.!1e a duras penas si podía conte�
ner la risa y mantener su seriedad-. ¡ Si mis
soldados no h-ubiesen intervenido, habrían
amotinado a toda la ciudad.
Fué a hablar nuevamente el barón, pero la

princesa le atajó diciéndole, con marcada in­

tención:
':__Sé lo que vais a decirme: "Mis soldados-.

saben beber, jugar, batirse ..." y yo añado "¡V
hacer la corte a las mujeres!

.

Anduvo varios pasos por la estancia para
contener la risa que la ahogaba, y se volvió
nuevamente al barón, diciéndole: •
r

----Por esta vez consiento en perdonarlos, .

pero con una condición. Esos hombres forma­
rán un destacamento regular...

E'l mayordomo mayor de palacio fué a in­
tervenir, mas la princesa no le dió tiempo, ,y

.

terminó diciéndole:
.

-BI barón de Trenk será sil comandante.
y mientras que el barón salía del palacio, la

princesa recordaba sonriendo la primera en­

trevista que había tenido con aquel hombre.
Razones de Estado y corrientes de sjmpatía

habían, hecho del príncípe Roberto cíe Í-Ioffen­
baf ,el pretendiente de. María Teresa de Leo:
roniea, pero su carácter-ligero le impulsaba a

15

cortejar a la condesa Elena. Aquellas avenen­
cias de los dos príncipes' eran ya públicas, y
votvers.e atrás hubiera sido producir un ver­

dadero escándalo en la Corte y uria gran per­
turbación en la política del país,
Mientras que la princesa recibía en audien­

cia al barón, el príncipe aprovechaba la coin­
_cidencia de encontrar sola Gt la condesa' para
intentar besarla. La azafata consiguió evadirse
de los brazos del príncipe, y le dijo enérgi­
camente:

. -¡ Señor, nunca abusaré de la confianza de
mi amiga la princesa!
Antes de que pudiera contestarle el prín­

cipe, se abrió la puerta de la cámara real y
salió el barón. Hizo una leve inclinación de ca­

beza al príncipe, que entró seguidamente a

donde estaba su prometida, y fijándose en la
azafata le dijo:
-¡Bien os burlasteis de mi el otro día!

.

-¿No os ha acogido bien la señorita Reiter?
-preguntó riendo la princesa:

.' �.

:_AI principio fué una verdadera tempes­
tad. Pero después se mostró más amable ...
¡Gentil, 'èncantadora! .

,

,La c�ndesa 'se echóGt reír, y dejand� qu�
el barón besara.su mano, entró en tas habita­
clones particulares de la princesa, deseosa de
saber cómo se había desarrollado la entrevis­
ta. Alli, encontró a su, real amiga, y ésta le re"

.

.
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ñríó lo que habia ocurrido, dlcléndole alegre­
mente:
"':"'Le he sermoneado como se rrîerecía... Con

,

entereza ... -col) 'despotlsmo ...
=-Pretenderla no dejaros hablar-respondió

la condesa-. Es im carácter vehementislmo ese

barón.
•

-=-No lo' creas-le contestó la princesa Ma­
ria_:_. Me escuchó con la cabeza baja, como un

niño reprendido por su maestra ...
Las dos mujeres reían alegremente, con esa

jovialidad propia de su juventud y con la sim­
patia que en ambas había despertado el barón

,

de Trenck, desde la noche en que tan im­
provisadamente le habían conocido.
,

-De "todos modos - terminó diciendo la
princesa-, quisiera volverle a ver... No' quiero'
que guarde de mí una mala impresión ...
La condesa sintió por primera vez en su vida

un deseo de revelarse contra la orden de. la
que más que princesa era para ella su amiga,
pero supo contenerse, y al dia siguiente el ba­
rón. de Frenck recibió una, perfumada carta que
decfa:
"Querido barón: Me darfais una verdadera

alegría viniendo hoy a tomar el te a mi casa.
_ Elena, Condesa de Nestiz.'"

Esta entrevista, como 1 ya puede suponerse,
fué preparada por la princesa, que antes .de
la hora'ya había.Ilegado al palacio de su ami..
.ga la oondesa, así es que cuando apareció' et

17

, 'barón; la -princ�saMaría eXCUSÓ su presencia,
dicíéndole:
'-Una agradable 'coincidènCia, ¿verdad? Pa­

saba por cerca del palacio de, mi' amigo Elima
y entré 'a tornar el te ...
La princesa reía alegremente antes las ocu­

rrencias, algo rústicas, del barón, y cuando
más agradable era la entrevista, una visita
importuna vino a interrumpirla. La princesa
miró a su amiga, que comprendiendo lo que
'quería decirle, salió a detener al visitante.
Era precisamente ,el principe Roberto, que

no perdía ocasión de cortejar a Elena.
Esta se dió cuenta en el acto del peligro que

corria su amiga sí el príncipe llegaba a sos­

pechar que su prometida estaba con otro hom­
bre, y sin rehuir por completo las galanterías
del príncípe, procuró irlo alejando del lugar en
donde la princesa hablaba con el barón, que
cada vez más fascinado por la belleza de aque­
llas dos mujeres, le hubiera sido dificil decir
a quién de las dos amaba más, aun cuando su

corazón sentia una verdadera inclinación ha­
cia la azafata.
Hizo un movimiento para acercarse más a la

princesa, y ésta lo detuvo, diciéndole:
'

. -¡Alto, señor cornaridante! ¡Atacáis' dema­
siado aprisa!
El ya se había apoderado de una mano de

ta princesa y se ta besaba apaslonadamente,
_,' Entonces se dió cuenta la dama que en el
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_ dedo del barón lucia la sortija imperial que ella
le regalara, y .le dijo:
,�Devolvedme mi sortija. Podríais regalár­

sela a Ia primera advenediza a cambio dé, un
beso.

"j:;:I negó con la cabeza satisíacer
:

el deseo
de la princesa, y le respondió:
�Si algún dia beso a otra mujer, os doy mi

palabra de devolveros.la sortija .. :
-

,

Se hizo un embarazoso silencio entr.e lbs
dos.

.

Hablaban sus, ojos más "que sus labios,
y la princesa, temerosa de dejarse ínñuèncíar
por el misterio de aquella entrevista, se dirigió
al. piano y comenzó a tocar una "czarda". Ins­
tintivamente fueron acercándose el uno al otro,
sus labios estaban ya a punto de fundirse en
un beso, cuando la, princesa, recobrando el

I
dominio sobre sí misma, se apartó, diciéndole: '

�Debéis 'marcharos, comandante.; '

'

�-¿Y no me pedís nada?-preguntó el barón.
,,�Solamente que me dejéis sola, es mi rue­

go-Ie suplicó la princesa.
A pesar de- su vehemencia, de sil carácter

irnpulsívo, guardaba el barón un concepto tan
elevado, de lo que era la caballerosidad, que
no" insistió' y:saIió de la habítaclón en el mis­
mo momento en que ël príncipe había consèt
guído retener en SUs brazos a' la 'cond_esa y
l;ie�al'ra. "

J. J ,,',- ,...*

\ '

I

1t

_'

Asi los sorprendió el barón, y excusó su pre­
sència, diciendo:

...__,MiI perdones ... Creía que la condesa es­

taba sola.
El príncipe, molestado por la importuna

presencia de aquel hombre, y fijándose en la
sortija que llevaba puesta, I� .respondíó seca­

mente; a la vez que salía de la estancia:
-¡OS aconsejo, señor barón, que os, dedi-

quéis 'a cortejar a otras mujeres!
'.

�eguiré fielmente vuestro consejo, ,Altezà
-respondió, tan cortés como irónicamente.
La condesa Elena, avergonzada de lo que

había presenciado él barón, permanecía en urt

ángulo de la estancia sin atreverse 'a hablar,
y íué 'él el que le dijo:

'

-¡,ere'edme gue siento de veras haber tur-
bado una entrevista tan interesante ... .:

,

La fondesa' intentó 'excusarse, pero él Ia

atajó, diciéndole:
-Nada tenéis que explicarme, condesa. Es-

tad 'segura de mi discreción. '

.

y salió del palada 'de su bena amiga, algo
amargado por lo: que había presenciado, pero
sin poder olvidar la gentil figura _de la bella
condesa Elena.

.

"

t t î

, .



CUARTA PARTE

Aquella noche .sombras de inquíetud se ten-'
dian sobre los palacios de los dos príncipes
prometidos. El príncipe Roberto hablaba con

su secretarío particular y hombre de confian­
za, y le decía:

_

-He visto esa sortija en el dedo del barón,
y es preciso quitársela por la astucia o por la
fuerza.
-DescuiçIaâ, Alteza, yo me encargo de traé­

rosla-respondió el secretario.
Á la misma hora, la princesa, acostada en su

lecho, despedía a su azafata, y antes de que
ésta abandonara la alcoba real, le dijo:'
-' -El príncipè sospecha, Elena:.. No estaré"

tranquila mientras que el barón tenga mi sor­

tija ... Tú vas a ir mañana a casa de Trenck
y se la pides de mi parte.
Elena se acordó del modo' cómo la había visto
aquella misma tarde ,èl barón y se negó a Jo
que le pedía là princesa, diciéndole: .'
-¡No me pidáis eso, Alteza ... le temo a ese

hombre!
=-Debes prestarme este serviclo, Elena-le

suplicó ta princesa-. Sabes que tú eres la
única persona en quien confio.

,

I
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-He visto esa sortija en el dedo del barón.

y nuevamënte et amor que sentía pi..>r su"
amiga obligó a la condesa, Elena a acceder a

su deseo, bien en contra de su gusto.
Ella' misma había llegado a comprender que

'amaba al barón, y su sola presencia era bas­
tante para dejar traslucir el sentimiento que le

experlmentba. Pero el temor, fi verse despre­
ciada por él, creyendo que amaba a la prin­
cesa, era lo que le habíahecho también reh�-.

sal' en un principio la erttrevista a que le obll-

gaba ta princesa. .

'

A ta' noche siguiente se hallaba et barón re-
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unido con varios compañeros de armàs, ert-

ire los que 'se encontraba el secretario
,
del

príncipe, y después de belier y cantar alegre­
mente, el secretado del príncipe propuso una

partida de dados. .

Jugaron varias veces y. en iodas ellas per-
'

dió el barón. Se cumplía el refrán de que "afor­
tunado en amores, desgraciado .en el juego".
Cuando más interesante se hacía la pariida,
apareció un criado y le dijo al barón:
-Una dama desea veros. No ha querido dar

su nombre. Os �spera en la habitación supe­
rior.
El barón corrió apresuradamente hacia .don­

de estaba la dama, y al levantarse ésta' el velo
que cubría su rostro y. ver que era la azafata
de la princesa,' no' pudo contener un- grito de
alegría:
-¿Vos aquí? .• ¿A verme?
-He venido a pediros la sortija que os en-

tregó- la princesa ... Quiere que se la deis.
);:1 la miró, y acordándose de la escena del

día anterior, sospeohó que -se trataba del prin­
cipe, en vez de, la princesa, y respondió son-

riendo: "
.'
_. .

.

�No creo gue lla princesa pida la sortija....
Creo .más .bien que es afra persona quien os

envía'..: Úna persona.con la que tenéis profun-
. da intimidad.

. "

'.

La condesa, al- comprender Ia. duda 'que ha­
bía despertado en él, no pudo evitar

_ que

'1
,

I

I

I

,

j
-

I .'

I

!
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sus ojos se humedecieran de lágrimas, y el

barón se acercó a ella, diciéndole:
�No lloréis, Elena. Secad vuestras lágrimas

y confesad que tengo razón en lo que digo.
Pero la condesa, ante aquella duda cada vez

rriás manifiesta, levantó enérgicamente la ca-

beza y exclamó: '.
'-

-j.No, no e,s verdad!. .. '¡Ha sido -Ia prince­
sa!... ¡Me ofendéis dudando de mí! _

El barón se había ido acercando a ella. Te­

-nía aqu-ella mujer para él un encanto tan mis­

terioso, ejercía tal influencia en su ánimo, qu�
sin darse cuenta de, lo que hacía la estrecho

apasionadamente entre sus brazos, diciéndole:
-No os dejaré salir sin que paguéis vuestro

rescate.
Sus labios buscaron los de la condesa, y un

beso fuerte, apasionado, unió aquellos dos se­

res. La condesa respondió con. todo su cora­

ZÓI'l al beso del amado, y al final, cuando se

vió libre del' dulce abrazo, corrió hacia la

puerta, diciendo:
. -¡Sois un monstruo!... ¡OS odio!
Pero no se llevó la sortija ...
Abajo esperaban sus amigos su vuelta, y

cuando volvió el barón, el secretario del prín­
cipe insistió en seguír jugando.

_

.

-fIe perdido cuanto� dinero ctenía-res?on-
dió, rehusando, el baron-.
-'-Podéis jugar, y pagar, si perdéis, en otra
ocasión,

-

í
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-Gracias-contestó el barón-; no juego
nunca a, crédito.

-Hagamos una cosa-exclamó el secreta­
rio, sin dar importancia a sus palabras-. Os
juego mis ganancias sobre todo lo que llevéis
sobre vos.

'

¡ ,I�
-Acepto la apuesta=-respondíó el barón, sa­

cándose cuantos objetos llevaba en los bolsi­
-llos y depositándolos sobre la mesa;

Tiraron nuevamente los dados, y otra vezle
tocó perder al barón, que entregó todo lo que
había puesto sobre la mesa al secretario. Mas
éste, deteniéndole la mano, le dijo:
-Olvidáis esta 'bonita sortija, barón. Todo

lo que llevabais encima estaba en juego, por lo
tan-o, la sortija rne pertenece.
-Os entregaré mañana la suma que repre­

senta-respondió el barón, negándose a en­

tregar la joy�-. Esta sortija es un recuerdo
y no puedo darla. /

'

El secretario se levantó de su asiento, y
dirigiéndose a.los presentes, les dijo:
-Sois testigos, señores, de que el barón

de Trenck .íalta a su palabra.
-Esa ofensa. no la he podido ofr jamás sin

castigar al miserable que la ha .pronuncíado-i­
exclamó el barón, sacando su espada. .

,

El secretario c!.çsenvainó la suya, y, el jefe
de ellos quiso ponet fin a la contienda, dicien­
do al barón:'

'

.
,
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-Os ruego que entreguéis vuestra espàdâ,
comandante Trenck.
¡ Pero el barón defendíase ya contra er secre­
tario, y poco después los partidarios de uno y
otro sostenían una verdadera batalla, hasta que
llegaron unos soldados, y el jefe de ellos le
ordenó al barón que le entregase la espada,
Cumplió la orden el barón, mientras que su

jefe le decía:
'

,

-¡En nombre de la ley os detengo, coman­
dante Trenck!
y aquel joven impetuoso, que_en sus domi­

. nios no tuvo nunca más -ley que su voluntad,
se vió detenido por otros hombres a quienes
fácilmente hubiera vencido COn su espada.

,

I·,

'I
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"; ." QU1NTA PARTE

A los pocos días se había celebrado el Con­
sejo de Guerra que debía juzgar al coman­

dante Trebeck, y éste fué llamado para leerle
la sentencia que le, condenaba.
Por única respuesta a la falta qu e se le im­

putaba, el barón contestó:

-¡Me insultaron! ... ¡Yo no hice más que de'­
fenderme! ... ¿¡Puedo saber si su Alteza, ha fir-­
mad-o la sentencia?

'

Todavía tenía, el' barón cierta confianza en

que la princesa se hubiera' negado a firmar su

destierro, pero el 'fisca'l le enseñó la orden en

la cual iba estampada la firma regia. Aquello
le dolió aún más que su mismo destierro, pero
aoató la orden sin protestar y firmó a su vez

el "enterado".
No' íué fácil conseguir de la princesa que

firmase la sentencia. El día anterior al que
tuvo lugar la escena que acabamos de narrar,
la princesa recibió al fiscal del Supremo, quien
le puso a là firma' la orden del destierro del
barón, que decía, después "de dar cuenta del'
delito que se le- imputaba.

/

"
... Y será conducido a la fortaleza de Sierg,

para' quedar' allí prisionero cinco años."
.
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- Vengo a haceros una súplica, Alteza.

-¡No firmare esta sentencia!-excIamó la
princesa, levantándose.
'. -Se trata ciel prestigio def ejército, señora

. �se' atrevió a insistir el fiscal-. La indísci­

plina del comandante Trenck debe ser casti­

'gada.,
Pero en e.l 'corazón de la bella princesa lucha­

ban dos encontrados sentimientos', el del- amor
. què el barón había sabido inspirarle y el cum,
plírniento de su deber eoíno soberana. Pudo en

� ella más er primero y nuevamente se' negó a

firmar. -Entonces entró
-

el príncipe,� y 'al saber
.

,



de qué se trataba, se acercó a ella y le dijo
cortésmente, pero demasiado insinuante para
que su prometida comprendiese su intención.

'-Opino que 10 más conveniente es que fiir­
méís, Los señore� han administrado justicia
rectamente, y no podéis desautorizarlos:

"

Ñuevam-e�te' el.deb'er se imponía, y lá prin­
"cesa María, haciendo un esfuerzo, firmó el

documento, retirándose a sus habitaciones in­
teriores para no hablar con nadie.
Allí se encontró con su azafata, que le su­

plicó, llorando:

-Vengo a haceros una súlica, Alteza .. : Per­
donad al barón de Trenck.. Hacedlo por ml.
La princesa sintió todas las fuerzas de los

celos, al comprender que su azafata estaba
enamorada del barón, y exclamó, indignada:

_

-Te ha hecho la corte a ti también, ¿ver­
dad? .. ¿Y tú le amas?
La condesa bajó la cabeza en señal de asen­

timiento, y la .princesa, comprendiendo la ln­
justicia que hacían con su amiga, cambió in-> .

_

mediatarnente de tono y dijo en son de broma:
-¡Ese don Juan es verdaderamente terri­

ble!... ¡Debería encarcelársele a perpetuidad!
-Vuestra Alteza me perdonará-insistió la

I azafata-,-pero ha sido la sortija la causa de
la condena del barón.

_

-Puedes estar tranquila, amiga mía. Yo te
, I devolveré al barón-e-terminó diciéndole la prin- ..

cesa,

.Eri efecto, todavla no habla andado media

jornada el coche en que iba conducido el ba­
rón, cuando el jefe de la escolta recibió un

pliego de la princesa, que decía:
"El prisionero barón de Trenck debe ser

_

", ,ppesto, i,�111�diatamen�e en Iíhertad ja disposí-
_

ción d'el coronel PHtz."
.

-
_

'_

,

Este se hizo cargo del barón y sin decirle
una palabra lo condujo al palacio de la con- "'

_ desa Elena.
.AI verla, el barónnopudo menos que expr«­

sar -un gesto de extrañeza,' y le preguntó:
-¿Cómo vos aquí, Elena?-y acordándose

çle la frase que ella pronunció al salir noches
antes de su casa, después de haberla besado,
volvió a preguntarle burlonamente-: ¿Toda­
via- no me aborrecéis?
�Os he hecho venir-le respondió Elena,

acercándose cariñosamente al barón-para de­

oíros que la princesa os ha perdonado...
_

-IYo 'no quiero el perdón deTa princesai
-exclamó el barón, impetuosamente.

'

En esto se abrió la puerta y apareció la

princesa, diciéndole:
.

-¿No lo aceptaréis tampòco, si sóy yo mis­
ma quien os lo trae?
El barón quedó extr:añado de aquel rasgo

de la princesa Maria, y é� aprovechando Jª
Qç�si6n,_ si�i6 díeíêndole;

,
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-s-Habéis.besado a otr� mujer, y ahora., que­
rido barón, habéis perdido lasortlja.
=-Lleváís razón, señora-respondió' el ba-

\

rón, entregándole la _sortija-:-. Aqú] la tenéis.
La princesa -llarnó a su azafata y le dijo', de

forma, que no. pudiera. oírlo el barón: ,

-Vete con él y se feliz ... Yo esperaré a

mi príncipe ... Yo misma lie hecho la delación
·

que 'le traerá aquí.
.

La condesa Elena, mientras que su señora

e�traba en
-

la cámara, de' donde había salirlo

antes, se acercó al-barón y .riirándolo amoro­

samente le dijo:
'�Huyamos ahora, Octavio ... Así la prince­

·

sa' podrá. explicarse mejor con el príncipe.
: .; N.o �e hj�o repetir la orden el ba�6n, tomó
a la condesa por un brazo y salió al jardín

.' donde esperaba su caballo.

;Pew no 'tuvo tiempo para impedir que el

príncipe ,lo -víera e indignado por los celos

entró en busca de la princesa, para pedirle 'ex­

plicación de su conducta. A -penas la vió le

_ dijo:
.

, .

-j Sé que habéis hecho venir a· esta casa al

prisionero Trenck! ... ¿Puedo saber 10 que esto
·

significà?
-El barón está aquí, en efecto-respondió

sonriendo la princesa-y vais a verlo ahora
mismo.

31

ZI barón está aquí, en efecto -r�sP()ndió la princesa-

,\ \ I ) <.
__ I

•

-

Lo condujo. á una ventana que daba al jar­
dín y señaló el 'grupo que formaban el barón
y Ia condesa, que se alejaba rápidamente ha- .

cia las posesiones de' Trenc. ., , ;�
- ,

r

-<.A,quel es el barón d{Trenck-siguió 'di-',
guió diclendo la princesa, mientras que rodeaba "

con su brazo el cuello del prfncipé=-, pero ya
.

no es -mi prisionero,. sino el de i Elena... para'
siempre.
Sintió que .Ios ojos se le empañaban de lá-

..



grimas, pero tuvo fuerza suficiente para acor­

darse que era. princesa y que antes que su eo­

razón eran los deberes de Estado. Huía el ver­

dadero amor, pero ella sabría encontrar la

felicidad en aquel otro que los deberes de s.:

alcurnia le imponían.

FIN
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